

  [image: ]



  [image: ]

  www.megustaleerebooks.com
 


  

    

      AMÉRICA LATINA




      EN LA HISTORIA




      CONTEMPORÁNEA




       




       




       




      Idea original y dirección




      Pablo Jiménez Burillo




       




      Comité editorial




      Manuel Chust Calero, Pablo Jiménez Burillo, Carlos Malamud Rikles, Carlos Martínez-Shaw, Pedro Pérez Herrero




       




      Consejo asesor




      Jordi Canal Morell, Carlos Contreras Carranza, Antonio Costa Pinto, Joaquín Fermandois Huerta, Jorge Gelman, Nuno Gonçalo Monteiro, Alicia Hernández Chávez, Eduardo Posada Carbó, Inés Quintero, Lilia Moritz Schwarcz




       




      Coordinador




      Javier J. Bravo García


    


  




  

    

       




       




       




       




      Director de la historia




      contemporánea de Argentina




       




      Jorge Gelman




       




       




      Autor




       




      Jorge Gelman


    


  



  
    
       


       


       


       


      El proceso económico


      Jorge Gelman

    

  



  

    

       




       




       




       




      La crisis de la monarquía española y la revolución provocaron fuertes cambios en la economía rioplatense. Algunos de estos cambios se insinuaron antes de comenzar el siglo XIX. En 1796 la Corona perdió en buena medida la capacidad de controlar el comercio atlántico y, por ende, la articulación con sus colonias, situación que se convirtió en irremediable con la destrucción de la Armada española en Trafalgar, en 1805. De allí en adelante se suceden las invasiones inglesas de 1806 y 1807, la invasión napoleónica de la Península en 1808, la prisión del monarca y el inicio de la rebelión antifrancesa que pronto parecería desesperada.




      Junto con las tormentas que provienen del orden político, se percibe una serie de mutaciones económicas que tendrán tanta o más influencia que aquéllos en promover cambios en el orden económico internacional y en la parte que a diversas regiones del mundo les tocará en suerte.




      Al menos desde las últimas décadas del siglo XVIII comenzó a manifestarse un proceso denominado Revolución Industrial, que —primero en Inglaterra y más tarde en otros países— generaría un crecimiento inusitado de la producción de bienes manufacturados de bajo precio unitario, ante todo textiles, lo que favoreció una división internacional del trabajo junto a un abaratamiento importante de los costos de transporte marítimo, provocando con ello procesos de especialización y un incremento y cambio del contenido del comercio atlántico. Sin embargo, en este nuevo orden económico internacional, recién se anunciaba por entonces, sus efectos no podían ser integrales. En un primer momento afectaría fundamentalmente a las regiones a las que se podía llegar en barco, pero mucho menos a las comarcas interiores a las que sólo se podía acceder con transporte terrestre, mucho más caro, lo que constituía una barrera natural a su integración global.




      Estos fenómenos —la incapacidad española de mantener abierto el comercio con sus colonias y el impulso de la Revolución Industrial que alteraba el sentido del comercio internacional— no podían más que afectar hondamente a una región como el Río de la Plata, ubicada estratégicamente en las rutas atlánticas y con una amplia disponibilidad de recursos naturales para emprender un proceso económico que le permitiera integrarse exitosamente en esa nueva división internacional del trabajo.




      Si se mira en el largo plazo de un siglo, 1810-1910, el desempeño de la economía argentina es uno de los más exitosos del planeta. En parte del siglo XIX, e inicios del XX, las tasas de crecimiento que experimentó superaban a casi todas las economías más prósperas, inclusive la norteamericana, y hacían augurar para la «reina del Plata» un destino venturoso al lado de los más ricos del mundo.




      Sin embargo, en el más estrecho plazo que abarca el presente volumen, 1808-1830, la situación no parecía tan halagüeña. Es más, si se pudiera medir algo así como el Producto Interior Bruto entre ambos extremos, posiblemente el crecimiento fuera muy exiguo si es que lo hubo, y si hiciéramos el mismo cálculo en términos per cápita, la cuenta sería sin duda negativa por el crecimiento demográfico que se produjo simultáneamente.




      Esto es así porque si bien, como veremos, en este periodo se estaban sentando las bases para el crecimiento económico posterior, por el momento prevalecían los costos que dicho cambio traía aparejados sobre sus beneficios, lo que se debe sumar a la destrucción que generaron las guerras de independencia y civiles que sacudieron al Río de la Plata, como a casi todo el territorio hispanoamericano.




      En todo caso, si se debiera definir el eje del cambio económico que se produce en estas primeras décadas del siglo XIX, se podría sintetizar como la transición entre un sistema económico centrado todavía a fines de la colonia en el mercado interno —motorizado por los centros mineros de plata del Alto Perú— y los inicios de un modelo agro-exportador que va a encontrar su nuevo motor en el comercio atlántico. Es obvio que este comercio ya existía en los siglos anteriores, pero a diferencia del de los siglos XVI al XVIII, distinguido por el intercambio de metales preciosos producidos en América por bienes de lujo provenientes de Europa o esclavos africanos, el nuevo comercio atlántico del siglo XIX se caracterizó por la importación de bienes manufacturados de consumo masivo a cambio de materias primas y alimentos que se enviaban desde las regiones periféricas. Mientras que el tráfico de la primera etapa era compatible con la existencia del mercado interno colonial, que inclusive, como se ha demostrado, le era funcional, el nuevo tipo de economía atlántica iba a poner en cuestión el sistema de producción e intercambio típico del periodo colonial. Junto con esto, se produce una serie de transformaciones de tipo institucional que acompañan, modifican o a veces frenan estos procesos de transición. Entre ellos se pueden contar el fin del monopolio comercial español y el inicio de políticas económicas de tipo liberal, la búsqueda de consolidación de nuevos derechos de propiedad que aseguraran la libre disponibilidad de los bienes, etcétera. Pero también se debe incluir en esta cuenta la ruptura del espacio político y económico de los virreinatos y la consolidación durante varias décadas de espacios políticamente autónomos del mínimo nivel territorial (los Estados provinciales) con sus respectivos sistemas políticos, financieros y aduaneros, que, sin duda, constituyeron una traba a la integración mercantil del espacio rioplatense.




      Estas transformaciones favorecerán a algunas regiones más que a otras y a algunos sectores sociales más que a otros. Por ello, no sorprende que varios de estos cambios encontraran el apoyo ferviente de unos, la indiferencia de otros y la oposición de muchos que veían amenazadas sus formas tradicionales de vivir y hacer negocios. En la nueva etapa se observan desigualdades regionales pronunciadas que, hasta ese momento, habían sido mitigadas por la existencia de un poderoso mercado local, el cual, aún con diferencias, se movía en una misma dirección para casi todos. También el cambio institucional apuntaba a la consolidación de las diferencias. El marco político colonial incluía a todos en un conjunto de reglas estables, en una especie de mercado común protegido, con un sistema fiscal que hacía circular recursos excedentes desde las plazas con superávit a otras con déficit. Luego de la revolución, y sobre todo de 1820, se consolidarán sistemas provinciales autónomos que no harían más que agravar las diferencias. Además, esta división política otorgará a Buenos Aires un monopolio del comercio exterior que, a la vez, le brindaría una solidez y riqueza fiscal basada en el control de ese comercio, del que carecieron los otros Estados provinciales.




      Otro tema central de esta etapa de transición son los costos de las guerras. Éstos afectaron a casi todos los grupos y regiones, pero no a todos con la misma intensidad. Si algunas zonas del territorio rioplatense aparecen naturalmente como más favorecidas por el nuevo contexto económico, sobre todo las grandes planicies fértiles cercanas a los cursos de agua navegables, dentro de cada una de las regiones las posibilidades de inserción fueron diversas por los efectos de estas guerras, la destrucción de riqueza, la demanda de soldados y los problemas financieros asociados a los gastos de guerra, entre otras cuestiones.




      Empecemos entonces por resumir lo más brevemente posible los rasgos principales de la economía rioplatense a fines de la colonia, para poder luego abordar los cambios que aportó el proceso independentista.




       




       




      La economía rioplatense a finales de la colonia




       




      Durante la mayor parte del periodo colonial, las regiones que los españoles habían conquistado del territorio argentino estaban integradas en un área mayor denominada el «espacio peruano». Dicho espacio, desde el punto de vista económico, tenía dos vértices que lo guiaban; por un lado, la producción de metales preciosos, especialmente plata, realizada en el corazón del territorio altoperuano, en Potosí y otros centros menores. Por el otro, los grandes centros comerciales y administrativos coloniales, primero Lima, luego Buenos Aires, que articulaban el espacio interior con la metrópoli y tenían como función permitir la transferencia de una parte sustancial de la riqueza producida en América, ante todo la plata, hacia España. Sin embargo, como demostró el historiador Carlos Sempat Assadourian, la transferencia de la plata no se hacía directamente entre el centro productor y la capital del imperio, sino que, antes de ello, circulaba intensamente por todo el espacio colonial.




      Esto era así porque la metrópoli no podía asegurar el abasto de los bienes de producción y consumo que necesitaban los centros mineros a cambio de la plata allí producida. Por lo tanto, la demanda de estos centros sólo podía ser satisfecha por un conjunto muy amplio de regiones interiores americanas, las cuales iban a encontrar en los mercados mineros un estímulo importante al desarrollo productivo mercantil, generándose así una cierta especialización. A la vez, esta especialización favoreció un creciente sistema de intercambios cruzados entre esas regiones menores, que ahora debían procurarse una parte de los bienes de consumo que antes producían por sí mismas, con otras que lo hacían más eficientemente. Es evidente que este mecanismo alentó durante largos periodos procesos de crecimiento económico al favorecer la utilización más eficaz de los factores de producción en las diversas regiones, al menos mientras sus motores principales funcionaron bien. En este esquema, casi todas las partes del territorio aquí tratado tendieron a especializarse en un grupo limitado de bienes con los cuales podían competir exitosamente en los centros mineros y en otros mercados. Así, por ejemplo, encontramos un conjunto de regiones agrarias desde Jujuy y Salta hasta el norte de la campaña de Buenos Aires, pasando por Tucumán, Córdoba y Santa Fe, que se especializaron en la cría de mulas, medio de transporte básico en toda la región andina de gran capacidad de resistencia y carga, de las que se vendían anualmente miles de cabezas. Observamos también un conjunto de regiones que encontraron en la producción de vinos y aguardientes su modo de articularse en el mercado interno, en especial Mendoza y San Juan, pero también parcialmente otras como Catamarca. En esta última, como en Santiago del Estero, se desarrolló una importante actividad textil en algodón de tipo doméstica, que le permitió participar en diversos mercados coloniales. En otras regiones, como Córdoba, el textil de lana fue casi universal para las familias campesinas, quienes a la vez criaban ovejas para este fin o algunas mulas para participar en el circuito central del comercio de medios de transporte.




      También estaban afectados por estos circuitos los territorios que diversos grupos indígenas seguían controlando pese a los esfuerzos españoles por someterlos. En especial conocemos los procesos de especialización económica de los grupos «araucanizados» de Pampa y Patagonia, sobre los que nos detendremos más adelante y cuya relación con el mundo colonial estaba muy lejos de limitarse a la guerra. Muchos de ellos habían entrado desde tiempo atrás en relaciones comerciales con el mundo colonial. Entre los bienes que producían y vendían a los cristianos se encontraban los «ponchos pampas», que los consumidores de los mercados hispanos tenían en mucho aprecio. También participaban en estos circuitos las regiones controladas por los jesuitas hasta su expulsión en 1767, como las Misiones, que se habían convertido en las principales abastecedoras del mercado interno en bienes como la yerba mate, los tejidos de algodón o el tabaco, en competencia con regiones como Paraguay o Corrientes, que también vendían esos bienes en el mercado interior. Las grandes haciendas y estancias jesuitas que existieron en casi todo el espacio colonial producían los mismos bienes que los otros productores de cada región, como mulas, tejidos, aguardiente, vacunos, trigo, etcétera.




      Dentro de este esquema, el rol de Buenos Aires, y en menor medida de Montevideo u otras zonas del litoral, fue algo distinto. Por un lado, estas regiones buscaban participar en los circuitos del comercio interno, como lo hacía Buenos Aires con sus mulas criadas en la campaña norte o Santa Fe, pero a la vez se encontraban dedicadas a aprovechar su dotación natural de factores para la cría de ganado destinada a los mercados atlánticos. Pero ni uno ni otro se ubicaba en el centro de la economía de Buenos Aires, lugar que era ocupado por el comercio de larga distancia. Su privilegiada ubicación, que le permitía por un lado articular el espacio misionero paraguayo con el mercado interno (que no podía llegar directamente al Alto Perú por la fortaleza de los grupos indígenas chaqueños que controlaban el espacio intermedio) y, sobre todo, vincular el conjunto del espacio interno de América del Sur con el Atlántico, dio a sus élites un marcado carácter mercantil. Durante la mayor parte del periodo colonial este comercio se realizó sobre todo de manera no oficial, es decir, por contrabando, en competencia con los comerciantes de Lima, que tenían el privilegio del monopolio pero cuya ubicación encarecía enormemente los costos del comercio para los habitantes de la parte sur del continente. En 1776 se creó el nuevo virreinato con capital en Buenos Aires, y en 1778 se proclamó el Reglamento de Libre Comercio, que permitía articular más fácilmente a la capital virreinal con la metrópoli, y le daba el control de un amplio espacio que incluía el Alto Perú (con sus minas y su enorme población tributaria), el Paraguay y la Banda Oriental. A partir de ese momento se produjeron algunos cambios importantes en este esquema. El más destacado para las élites de Buenos Aires fue que éstas se convirtieron en las «dueñas» del monopolio comercial que antes ejercían sus contrincantes de Lima. Si hasta entonces las élites porteñas centraban sus negocios en el comercio de larga distancia, desde 1776 no harán más que consolidar esa especialización. Los ricos de Buenos Aires a fines de la colonia no eran grandes estancieros, como quiere cierta tradición historiográfica, sino comerciantes. Algunos pudieron ser propietarios de estancias o de chacras en las cercanías de la ciudad, pero éstas sólo significan un detalle menor de sus intereses, que estaban centrados en la importación de esclavos y de mercancías europeas denominadas genéricamente «efectos de Castilla», a cambio de lo cual exportaban por el Atlántico, sobre todo, plata.




      Es verdad que la apertura de Buenos Aires y Montevideo al comercio atlántico con la metrópoli y la creciente demanda de materias primas del norte de Europa favoreció lo que podríamos llamar una primera «expansión ganadera» en el litoral. Esto se manifiesta en una creciente exportación de cueros que alcanzó un promedio de 300.000 a 400.000 al año en el momento de apogeo entre 1783 y 1796. Pero este crecimiento de una economía ganadera exportadora afectó en ese momento a territorios de reciente ocupación, como el norte de la Banda Oriental o Entre Ríos, y mucho menos a la campaña de Buenos Aires, que producía sobre todo cereales para el mercado local, mulas para Potosí o carne para el abasto urbano, o la de Santa Fe, más orientada al mercado interno de mulas. Y, por otro lado, esta creciente exportación de derivados vacunos no afectó al sentido central del comercio exterior rioplatense: aún a finales de la colonia casi el 80 por ciento de las exportaciones estaba compuesta por plata. Por ende, el negocio central de las élites de Buenos Aires seguía siendo introducir esclavos y «efectos de Castilla» y redistribuir «efectos de la tierra» como la yerba mate del Paraguay para conseguir con ello concentrar el máximo de plata en el puerto y así reiniciar todo el ciclo.




      La apertura del puerto de Buenos Aires a la llegada más franca de bienes europeos a través del comercio español produjo, sin embargo, algunos cambios significativos. Empezaron a llegar a Buenos Aires tejidos de algodón más baratos producidos en el norte de Europa, así como productos de la agricultura mediterránea española, en especial vinos, aguardientes o aceites. Evidentemente, esta competencia no podía inquietar a las regiones productoras de mulas, ni tampoco a las economías que recibían parte de sus ingresos por la venta de tejidos de lana, cuya producción en masa todavía no había empezado en Europa. Sin embargo, las economías productoras de tejidos de algodón podían verse en peligro, como también aquéllas que practicaban una agricultura similar a las mediterráneas.
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